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FERROCARRIL E IMÁGENES EN MOVIMIENTO: ¿POR
UN MÉXICO NUEVO? *

Lourdes Roca1

La relación entre el ferrocarril y el cine no es nueva. Como inventos decimonónicos, tienen
ambos la impronta que el siglo XIX legó al siglo XX: el llamado progreso, concepto que
desde sus inicios iría ligado al de movimiento, fenómeno que a su vez los engarzó para
siempre. Por un lado, el ferrocarril significó la posibilidad de desplazarse a grandes
distancias a unas velocidades nunca antes imaginadas; por otro lado, el cine trajo la
posibilidad de registrar la imagen con todo y movimiento, de manera que rápidamente tomó
al ferrocarril como objeto de registro.

Para una investigación en curso abocada al estudio de lo que ha representado culturalmente
el ferrocarril en México, a lo largo del periodo que inicia con su nacionalización y llega
hasta el presente, en plena privatización, la fuente literaria, la oral, la visual y la
audiovisual, se han revelado como crisoles donde se ha fraguado gran parte de estas
representaciones culturales. Por ello la revisión aquí de las imágenes en movimiento, entre
las que considero no sólo películas, sino también documentales, noticieros y registros
relacionados con el ferrocarril2, con el fin de analizar cómo han venido recreando el
imaginario rielero.

Estos documentos audiovisuales han constituido a lo largo ya de un siglo una forma de
expresión de ideas, pensamientos, sentires y emociones, ofreciéndonos elementos de
análisis fundamentales para el estudio del siglo XX. Particularmente sobre el periodo
trabajado, que arranca con la nacionalización de la empresa en 1937 y termina con su
privatización en 1997, la revisión de estos materiales ha permitido detectar: por un lado,
cómo en muchas ocasiones se utiliza este medio para hacer eco del discurso oficial, sobre
todo en noticieros y en documentales institucionales; por el otro, en qué manera ha
funcionado también como medio de denuncia y de expresión de otras versiones del
acontecer y de propuestas diferentes a la dominante, de forma más velada en materiales de
ficción, y más directamente en recientes documentales independientes.

El panorama obtenido permite apuntar una serie de temáticas sobre las representaciones de
la articulación del ferrocarril con la modernidad, con el trabajador, con el capital, con la
nación, con las emociones y con el espacio urbano.

Por un México nuevo al servicio del progreso y la modernidad.

Numerosas películas producidas entre fines de la década de los treinta y 1960 nos remiten a
un México que se debate entre el discurso oficial iniciado en el siglo XIX por un México
nuevo al servicio del progreso y la modernidad, y por ende del exterior, y el México
tradicional, donde se ven sacudidas gran parte de las costumbres, mientras otras se recrean.

El interés por ubicar al ferrocarril en este marco temporal, llevó a una revisión de temáticas
más extensa que incluía materiales fílmicos que permitieran comprender mejor el periodo.
Casi siempre ambientadas en la ciudad de México, donde la dicotomía parece sufrirse más,
o al menos con más prisa, éstas son películas en las que los personajes, trátese de
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trabajadores, de campesinos o de aristócratas, enfrentan las dificultades de acoplarse al
nuevo estilo de vida que demanda el ‘México moderno’.

Don Chucho Flores, interpretado por Fernando Soler en México de mis recuerdos, dirigida
en 1943 por Juan Bustillo Oro, evoca los viejos tiempos del porfiriato, sobre todo, los
bailes del Jockey Club y la cómoda vida que llevaba a costa de unas tías. Al mismo tiempo,
contrastantes imágenes nos trasladan de los ritmos urbanos de inicios de la década de los
cuarenta, a bucólicos ambientes de la Ciudad de México porfiriana. Compositor, bohemio y
bebedor, Don Chucho vive en el anonimato pero como rey, porque “hay que tener lo que se
deba; ...aunque se deba lo que se tenga”; mientras, unas tías educan a su hijo, ya mayor, al
que le han hecho creer que su padre murió. El hijo, tan descarrilado como el padre,
mantiene desde hace tiempo una amistad con él sin conocer el lazo que los une, llevando
ambos una vida similar entre el teatro, la zarzuela y los deslices con las artistas. Las tías
han intentado casar al hijo, sin éxito, con una señorita originaria de Puebla que finalmente
decide poner en escena también sus dotes artísticos, con tal de llamar la atención del joven;
representando una escena de la zarzuela La maquinista del amor será como logrará su
objetivo; y una vez programada la boda, el máximo orgullo de las tías se hará realidad: el
presidente Porfirio Díaz será el padrino. Poco después, ya con Díaz a bordo del Ypiranga, a
punto de salir del país rumbo al exilio, todos los protagonistas lo están despidiendo
mientras la voz de Don Chucho concluye la evocación: en ese barco “se fue mi general, el
México de mis recuerdos”.

En contraste con esta nostalgia por el porfiriato, La bestia negra, que dirige Gabriel Soria
en 1938, destaca valores mucho menos frívolos al presentarnos a un maquinista que acoge a
una niña fugitiva de un circo, y vincula a estos nuevos mexicanos, hijos de la revolución y
defensores del cardenismo, con la entrada a una nueva era: “el de hoy es un México nuevo
que va adelante, en esta máquina llevamos la civilización”, dice Arturo de Córdova , en el
papel de ayudante del maquinista.

A fines de los años cuarenta, las peripecias de los personajes  de Esquina bajan y su secuela
Hay lugar para... dos, dirigidas por Alejandro Galindo en 1948 y 1949 respetivamente,
serán de otra índole. Un conductor y un cobrador del servicio de transporte urbano tienen
serios problemas para adoptar los conceptos de eficiencia y cortesía al servicio que otorgan;
peor todavía cuando se les comunica que llegaron las máquinas cobradoras y que ya no se
requerirá del cobrador. El conductor desquitará su impotencia ante los hechos, poniéndose a
hacer carreras con el tranvía, actitud de trágicas consecuencias.

Por otro lado, el irónico título no puede ser más elocuente: al escuchar el grito “¡hay lugar
para... dos!”, en boca del cobrador al paso del camión, uno nunca sabe en primera instancia
si todavía ‘hay lugar para dos’ o si ya sólo ‘hay lugar parados’; en la confusión está el
éxito: por si las dudas, el usuario casi siempre acabará subiéndose. La empresa para la que
trabajan, a su vez, tiene serios problemas para mantener su prestigio y su lugar en el
mercado, debido a la fuerte competencia que se inicia con otra empresa. Los efectos de las
nuevas exigencias y la corrupción del gremio pronto afectan las vidas de los protagonistas y
sus familias, como también afectan la del vendedor fracasado que protagoniza Los
Fernández de Peralvillo (Alejandro Galindo 1953), que no entiende cómo es posible que,
como único hombre en la familia, llegue a la casa del trabajo y tenga que esperar a que
llegue su hermana, - que dicho sea de paso gana más que él -, para que la cena sea servida;
o la del campesino burlado en Los millones de Chaflán (Rolando Aguilar 1938), cuya
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esposa y sus afanes de grandeza lo convencen de vender sus tierras a una multinacional
petrolera, para así conocer la capital y comprar ahí una casa.

Unas con tono cómico, otras con tono trágico, todas abordan estos enormes contrastes que
se perfilan en la sociedad del “México moderno”. La multicitada Los olvidados, dirigida en
1951 por Luis Buñuel, pero también Vagabunda o Víctimas del pecado, ambas de 1950, de
Miguel Morayta y El Indio Fernández respectivamente, ponen en escena el cada vez más
bajo mundo urbano al que se va echando a todo aquél que no responde al nuevo modelo:
ser productivo, eficaz, económicamente estable y con ideas afines a las del perenne régimen
en turno.

Por supuesto, los efectos en el campo también se hacen presentes: Rosa Blanca, dirigida en
1961 por Roberto Gavaldón, pone de manifiesto que los intereses del capital (y más si
extranjero) están muy por encima de los de una familia que ha cultivado sus tierras por
generaciones; incluso por encima de sus vidas. La postura manifiesta en esta película
documentalista resulta realmente excepcional para su momento, en 1961; seguramente por
ello no fue estrenada hasta once años después, en 19723.

En este mismo sentido, mostrando los nuevos retos que tenía que superar el país para llegar
a su nuevo estatus de moderno, los documentales, registros y noticieros, muestran de otra
manera lo que significó. Más que los que se refieren a la revolución o a los años veinte y
treinta, los que desarrollan esta temática son los referidos a los años cuarenta, cincuenta y
sesenta, la mayoría de carácter institucional. Entre ellos están: Unidad Nacional, La
trinchera de la Revolución, Plan Alemán de rehabilitación, La Terminal del Valle de
México, México Progresa, Misión cumplida, El mundo en marcha, Caminos de México,
Colonia, Así vivimos mejor, Grandes industrias, Grandes obras del régimen, Ferrocarriles
Nacionales de México e Instituto de Capacitación Ferrocarrilera.

Celestino Gorostiza expone en Unidad Nacional (1946), lo que significó en su momento  y
desde el poder el régimen del presidente Manuel Avila Camacho: la intervención en la II
Guerra Mundial, el envío de braceros a Estados Unidos para atender el campo abandonado
por el reclutamiento de los hombres estadounidenses, el boom de las exposiciones
ganaderas y regionales, la consolidación de Pémex, las grandes obras realizadas,... en fin, el
tan soñado desarrollo de México, mientras afuera la guerra es el pan de cada día. Imágenes
de la nueva cara de la capital, las ferias, el béisbol, las competencias de remo o la bandera
izándose, combinadas en busca de fuerte contraste con otras de la guerra en el exterior,
pretenden descubrir un México nuevo al margen de todo problema: el verdadero paraíso y
un gobierno saliente cuyo legado ha abierto definitivamente las puertas a la tan venerada
modernidad.

Con el mismo tono, a partir de relatos sobre las grandes obras de infraestructura y la
sofisticación de nuevos equipos imprescindibles para el desarrollo del país, cabe destacar
algunos más que fundamentalmente enfatizan que todo ello ha sido posible gracias a los
logros de la revolución y al cultivo del trabajo, base para alcanzar el progreso y el bienestar.

Así, de Carlos Jiménez, La trinchera de la revolución (ca.1952), aunque parte del desfile
alegórico con motivo del aniversario de la revolución, sólo se refiere a ella como algo que
no alcanzó a prever Porfirio Díaz y como causa principal del terrible estado en que estaban
los Ferrocarriles Nacionales de México4, para seguidamente saltar a 1948 como el gran
parteaguas: la inmediata instauración del diesel y la vía ancha, así como la gran renovación
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de las terminales, la fuerza tractiva y el servicio. De manera similar y del mismo director,
Plan Alemán de rehabilitación ferroviaria en marcha (ca.1952) presenta todas las nuevas
obras y servicios logrados con este plan entre finales de 1946 y principios de 1952,
destacando la gran crisis en que estaba FNM antes del presidente Alemán. Haciéndole eco,
otro documental estadounidense, sin título, legitima toda la gran obra realizada con el Plan
Alemán bajo la dirección de Manuel Palacios en FNM, recordándonos una vez más que “el
estudio aleja del vicio”.

También encargado por FNM, Roberto Gavaldón realiza La Terminal del Valle de México
(ca.1956), donde el propósito eje de la modernidad de acabar con todo lo viejo para hacer
todo nuevo queda expuesto claramente con el fin del vapor a favor del diesel y la
destrucción de las viejas estaciones, como la de Buenavista, para construir la nueva
terminal. A modo de reportaje sobre la ruta Chihuahua-Pacífico, México progresa:
Chihuahua-Pacífico (ca.1964) hace gala también del nuevo tendido mientras un narrador en
off nos recita: “Y en esta sinfonía de trabajo, símbolo de bienestar y progreso, surgen los
puentes que allanarán el camino, uniendo regiones cuyos productos tendrán fácil salida.”.
Misión cumplida (1963), con estilo de promocional de empresa, también de FNM, nos
pasea por los talleres diesel de San Luis Potosí durante el Plan de rehabilitación, para
recordarnos que la base de la modernización está en la capacitación y la precisión, y
mostrarnos cómo “este taller produce una locomotora diaria, totalmente recuperada y
devuelta al servicio”5.

Acerca de los numerosos registros realizados por FNM entre 1955 y 1958, aunque carentes
de sonido, en conjunto connotan también este claro objetivo: el de mostrar el gran deterioro
en el que venía trabajando el ferrocarril, tanto en talleres como en caminos, y contrastarlo
con las maravillas del programa de rehabilitación y sus nuevas instalaciones, mejores
equipos y servicios, sin olvidar los que otorga a la familia rielera: carros vivienda, carros
baño, escuelas y hospitales.

Finalmente, podemos ver a qué grado se alimentaron los noticieros a lo largo de estas
décadas de todo este discurso modernizador cuyo lema era trabajo y tecnología al servicio
del progreso. En El mundo en marcha (1958), la inconfundible voz del conductor de
noticieros Jacobo Zabludowsky festeja la construcción del carro No. 10000 de la
Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, informándonos que con un pedido de
carros por parte de Panamá, se inicia la exportación. La Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, con su serie Datos para el pueblo, destaca en Caminos de México (1961), el
desarrollo logrado con Adolfo López Mateos en la infraestructura de transporte carretero,
marítimo y ferrocarrilero, poniendo énfasis en la construcción de la nueva vía Chihuahua-
Pacífico.

El ejemplo extranjero a la vanguardia de la innovación tecnológica y de servicios, siempre
modelo a seguir, lleva a integrar cápsulas en la revista fílmica Cine Mundial sobre los
ferrocarriles y correos en Alemania Occidental como, por ejemplo, Colonia (ca.1962), una
estación “con 23 andenes, un millón doscientos mil kilos de carga diaria y 1800
empleados”. Incluso las estrategias publicitarias comienzan a nutrirse del discurso oficial,
apropiándoselo con el fin de aumentar el número de clientes y/o consumidores, según
ofrezcan un servicio o un producto.

En Así vivimos mejor, serie de cápsulas de la revista fílmica Noticiero Mundial, en las que
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se invita siempre al espectador a depositar sus ahorros en el banco para hacer posible el
desarrollo del país con su esfuerzo, la titulada Acero para el progreso (1963) resulta toda
una oda a este metal para justificar la inversión que el estado necesita y, por tanto, la
importancia de que el ciudadano mexicano deposite sus ahorros en las cuentas bancarias
que se convierten en la base económica para el progreso.

Nuevo emporio industrial (ca.1963), de la serie Grandes industrias de México, también de
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, pone en relieve los logros alcanzados por
la Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril: procesos técnicos, talleres, montaje de
carros a 72 minutos cada uno, cuidados de los trabajadores en vivienda, higiene y
alimentación; porque “ésta es la obra de la revolución: crear para nuestra patria” y  “el sello
de una indudable garantía es: Hecho en México”.

Sin embargo, cabe destacar que a diferencia del discurso de los años cincuenta, ya entrados
en los sesenta se detecta un claro declive en el énfasis puesto en la infraestructura
ferroviaria, para destacar muy por encima de ella a la carretera. En Grandes obras del
régimen (ca.1963), con la presidencia de Adolfo López Mateos, los ferrocarriles ya ni se
mencionan; el tema aquí son las grandes obras en carreteras y en presas.

De todas maneras, en últimas fechas, con el proceso de privatización, ha sido de nuevo
importante resucitar y legitimar aquel discurso que ya parecía añejo. Aunque se trate de
documentales empresariales, producidos por FNM entre 1994 y 1995, resulta interesante
ver cómo dedican uno a promocionar el Instituto de Capacitación Ferrocarrilera, por más de
treinta años casi olvidado, y otro a exponer a un empresario estadounidense las grandes
ventajas que le ofrece FNM para que su negocio sea un éxito.

Como contrapunto, es interesante a partir de aquí poner la atención en los otros
documentales: los independientes o los realizados por la oposición, como Hechos sobre los
rieles (1987), A la izquierda del riel (1997), Un vagón al lado de la vía (1991), Los ferro
(1994), La caravana (1997). Éstos son los que nos permiten escuchar las voces de los que
han vivido esta historia, y ya no de narradores que nunca vemos y que nos dicen lo mismo
que podemos leer en el periódico, escuchar en los noticieros televisivos o en los informes
de gobierno6. Y, lógicamente, aquí siempre tendremos otras miradas, otras versiones del
acontecer, a partir de experiencias de vida de sus protagonistas.

Basado en un trabajo de investigación de historia oral de Gloria Tirado, Hechos sobre los
rieles (1987), realizado por John Mraz, rescata testimonios de líderes sindicales
ferrocarrileros como Guillermo Treviño, Valentín Campa, Elías Terán, Juan B. Gutiérrez y
Miguel Aroche Parra, así como material fotográfico y hemerográfico de las épocas tratadas.
Lógicamente, los contenidos y el tono del resultado, difieren en gran manera del discurso
transmitido por la historia oficial: las experiencias de vida y las opiniones que emiten estos
protagonistas, sumadas a la vehemencia con que las expone, por ejemplo, Aroche Parra,
logran una atmósfera que envuelve mucho más al espectador al interior del relato que
cualquier otro documental institucional, haciéndole sentir más cercanas y presentes las
vivencias de los narradores y, por tanto, otorgándole más elementos para comprenderlas.

De la misma manera, A la izquierda del riel (1997), realizado por Federico Staines y Jorge
Gómez Maqueo, hace también uso del testimonio de líderes ferrocarrileros y de recortes de
prensa, así como de corridos y poemas, ofreciendo un fresco histórico muy distinto al de las
versiones oficiales. En primer lugar, un concepto del que nunca habla la historia oficial,
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“imperialismo yanqui”, constituye aquí uno de los más utilizados para explicar situaciones
y procesos del acontecer rielero. En segundo lugar, así como veíamos más arriba cómo el
discurso oficial irá dejando paulatinamente de hablar del ferrocarril, durante el sexenio de
López Mateos, al privilegiar el desarrollo carretero, aquí las palabras de uno de los
entrevistados, Luis Sosa, nos recuerdan los 15 mil ferrocarrileros que perdieron su trabajo
durante este régimen, quedándose además sin casas, de las cuales fueron sacados en cinco
minutos para inmediatamente quemarlas por órdenes de Roberto Amorós, gerente de la
empresa en esos momentos. La última secuencia, en blanco y negro, constituye toda una
metáfora de la inserción del ferrocarril en la vida nacional: “un tren agonizante que nunca
acaba de cruzar la noche”.

A partir de otra temática pero también buscando dar voz a los que durante tanto tiempo no
la tuvieron, un ejercicio realizado por Rafael Illescas en el Centro de Capacitación
Cinematográfica, Un vagón al lado de la vía (1991), parte del testimonio de un rielero
jubilado y su amarga visión del estado del ferrocarril y el ferrocarrilero en el país. En la
misma línea, buscando recabar el testimonio del trabajador, no necesariamente líder, - con
otro tratamiento que incluye la utilización de imágenes de archivo, además del registro
documental de los espacios protagónicos, y de entrevistas a las familias de los rieleros -,
Los ferro (1994), realizado por Fabián Hofman y Paola Stefani en un pueblo de la
Patagonia argentina, documenta la vida de tres generaciones de ferroviarios de Ferrocarriles
Argentinos justo en el periodo en que, por la reciente privatización de la empresa, el
ferrocarril ha dejado de pasar por el pueblo, terminando con la única vía de subsistencia que
sus habitantes poseían.

Finalmente, el más reciente documental localizado, La caravana (1997), realizado por
Trinidad Langarica, nos permite seguir de cerca la gran marcha de ferrocarrileros de
noviembre de 1997 entre Empalme, Sonora, y Guadalajara, Jalisco, en demanda de “trabajo
y dignidad”, denunciando las anomalías en la reducción de la planta de trabajadores y el
atentado contra el patrimonio nacional como efectos de la privatización y arremetiendo
contra Víctor Flores, dirigente del sindicato y sus actos de violencia en la Cámara de
Diputados.

Un héroe nacional: orgullo y trabajo rielero.

Como uno de los primeros gremios de la era industrial, el gremio de rieleros es de los más
orgullosos y con mayor trayectoria combativa por hacer valer y respetar sus derechos; un
orgullo enraizado sobre todo en la idea de trabajo para el progreso y en el dominio
tecnológico. Esta faceta del sector no es privativa de México. Empezando por
representaciones más vinculadas con cuestiones de la forma, hay películas que exaltan la
figura del rielero desde el ritual de uniformarse, como Los trenes rigurosamente vigilados,
película checoslovaca dirigida por Jiri Menzel en 1966, y otras que destacan la enorme
fascinación del hijo de un maquinista por el trabajo de su padre, como El ferroviario,
película italiana dirigida por Pietro Germi en 1956.

En el caso de México, en El rey del barrio, dirigida por Gilberto Martínez Solares en 1949,
Germán Valdés Tin tán representa a un personaje más de los que andaban en la cuerda
floja, tan socorrido en el periodo que abarca los cuarenta y los cincuenta. Haciéndose pasar
por ferrocarrilero ante la familia y el vecindario, busca cómo ganarse la vida dirigiendo una
banda de maleantes, a la que realmente no logra dirigir y con la que tampoco logra nunca
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robar nada. La figura del rielero es escogida aquí como el refugio que otorga una imagen
pública de trabajador que todo hace por el bien de los demás; y así es visto este personaje
en el barrio: como el mejor vecino, el mejor obrero, el mejor padre, y el que siempre está
para echar una mano al necesitado.

Sin embargo, enfocando más la atención en cuestiones de contenido, aquí cabe destacar
principalmente películas donde la temática misma es el ferrocarril, que lógicamente son un
número reducido en comparación con las que utilizan el tren, la estación o la vía como
espacios donde representar una historia, por lo que incluyo dos interesantes películas
extranjeras con el fin de conocer otras representaciones del ferrocarril en el cine y poder
analizar más elementos: Caballo de hierro, estadounidense,  y Un hombre en la vía, polaca,
en las que, aunque son representados no sólo dos espacios sino también dos épocas muy
distantes (más de ochenta años entre ellas), esta fuerza gremial y orgullo rielero son los
protagonistas.

En Caballo de hierro, producida en 1924, John Ford recrea la construcción de la vía que
habría de comunicar los Estados Unidos de costa a costa, iniciada simultáneamente por los
extremos para encontrarse ambos tendidos en las montañas Rocallosas. Corren los años
sesenta del siglo XIX y Lincoln firma el trato para que empiecen las labores de la Central
Pacific y la Union Pacific.  Pasarán casi cinco años antes de que los tendidos lleguen a este
tramo final al pie de las Rocallosas, donde deberán encontrar un paso para acortar el tramo
final a construir. Ford exalta  el titánico esfuerzo realizado por aquellos hombres en aras del
progreso, acentuando que terminaron la obra varios años antes de lo previsto: contra las
inclemencias del invierno, la carencia de alimentos y  los ataques indios, este puñado de
trabajadores del riel logró que las locomotoras Júpiter y 110 se encontraran. El trabajo y el
ferrocarril simbolizan aquí la posibilidad de la unión, la posibilidad de deshacer fronteras,
como alegoría del pensamiento de Lincoln; en ese momento, el del encuentro final entre
tendidos, con las locomotoras frente a frente y poniendo el último clavo mientras se toma la
clásica foto del recuerdo, el busto de Lincoln, asesinado cuatro años atrás, reaparece en
disolvencia: “His truth is marching on.”7

En Un hombre en la vía, producida en 1957, Andrzej Munk pone en escena la investigación
llevada a cabo con motivo de la muerte de un maquinista en la vía, con permanentes
‘flashbacks’ que le permiten ir recreando lo sucedido según la versión de cada personaje
involucrado. Aquí, literalmente, el orgullo y la disciplina del rielero son llevados a juicio; la
larga experiencia del protagonista como maquinista y su intachable trayectoria son
juzgados. Documentalista, la película destaca la importancia del derecho de escalafón en
ferrocarriles y el respeto al puesto de maquinista al interior del gremio, por su rigurosa y
disciplinada labor. Sin embargo,  en plena posguerra, el excesivo gasto de carbón hace
renovar los métodos de alimentación de locomotoras de vapor, por lo que hay que usar
carbón de menor calidad. Esta situación es rechazada por el protagonista, quien después de
una sostenida lucha contra el nuevo sistema, será jubilado. Ya en el interrogatorio, por
tirano, soberbio y huraño, las rencillas y los celos profesionales de unos y otros pondrán en
duda su integridad y algunos lo acusarán de descuidado o incluso de alcohólico; pero
finalmente se impondrán el esmero y la disciplina del difunto ante su trabajo: las pesquisas
demostrarán que fue un héroe que dio su vida para evitar el accidente que pudo provocar el
error del guardabarrera al poner mal las lámparas esa noche. La disciplina y el orgullo del
trabajador se salvan de los avatares provocados por una economía en crisis.
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En México, esta representación del disciplinado héroe que evita una desgracia a costa de su
vida la vemos también desde 1933 en El Héroe de Nacozari, de Guillermo Indio Calles, en
que el maquinista Jesús García da la vida para evitar que un tren incendiado acabe con el
pueblo de Nacozari, conduciéndolo hasta que estalla en lugar seguro. La hazaña de este
héroe nacional ha sido ampliamente exaltada: no sólo la película, sino también varios
corridos narran su historia; además, no hay ciudad en el país por donde pase el tren, en la
que falte el Héroe de Nacozari nombrando una calle, una escuela, una plaza o las tres a la
vez.

Finalmente, los peligros que entraña el nuevo medio de transporte, tanto en su construcción
e instalación como en el servicio, son de todos bien conocidos; por ello la más grande
tragedia no podía escapar del cine: será Alejandro Galindo en 1941 con El rápido de las
9:15, quien nos recuerde que un error humano puede significar en este medio el más trágico
accidente donde muchas personas pierdan la vida. Por lo mismo, tenemos no sólo a héroes
solitarios, sino también al gremio, como en: El túnel seis (1955) de Chano Urueta, en que el
sacrificio de los trabajadores constructores de la vía Durango-Mazatlán queda sepultado en
el interior de un túnel tras unos derrumbes; o en Viento negro (1964) y El último túnel
(1986), ambas de Servando González, donde destaca la exaltación al esfuerzo y a las
penurias de las condiciones de trabajo de estos trabajadores, sobre todo en el tendido de
vías y en la construcción de túneles.

Y es que éste es un gremio al servicio de la máquina, lo que nos permite apuntar aquí, como
parte del trabajo que desempeña, el estrecho vínculo del trabajador con la tecnología. Es
común, por ejemplo, la representación del maquinista enamorado de su locomotora, a la
que cuida como la niña de sus ojos, como en Un hombre en la vía (1957) o La bestia negra
(1938), o del conductor del ferrocarril urbano ferviente defensor de su máquina, como en
La ilusión viaja en tranvía (1953), donde conductor y cobrador se dan a la tarea de rescatar
a su querido 133 de ser arrumbado por obsoleto. También en el documental puede
observarse este binomio: en 6305 Vía libre (ca.1952), realizado por Franciso del Villar, la
animada es la propia locomotora 6305, que narra su paso por mantenimiento en los talleres
de San Luis y su puesta a punto para volver a salir; todo sea convertir a la máquina en un
ser con capacidad sobre todo de sentir, y, por tanto, digno del respeto y amor del rielero por
ella.

Y es que, paralelamente, en estos años, se venía gestando el desarrollo de la televisión, y
con él, la innovación de los recursos expresivos; de manera que cada vez hay más opciones
de poner el discurso oficial en boca de cualquiera, aunque a menudo el resultado sea
forzado y disminuya la efectividad del mensaje. Este es el caso muy claro de dos
documentales de Francisco del Villar, producidos por FNM: éste de 6305 Vía libre, donde
la locomotora cobra voz para hacer eco del discurso de la empresa; y Carta al destino,
donde un nieto de rielero le escribe a su abuela una carta sobre sus experiencias en la
escuela diesel de San Luis Potosí, en la que tiene la gran oportunidad de “aprender lo que
en otros países cuesta caro”. Fruto de este México nuevo en construcción hacia el futuro, el
joven le narra a su abuelita todos los pormenores de lo que está aprendiendo, dejando al
espectador un tanto confundido sobre lo que la susodicha puede estar comprendiendo de
tanta cuestión técnica que el nieto le cuenta. Sin embargo, si ella entiende o no es lo de
menos; aquí lo importante es destacar en boca del joven aprendiz de rielero, que “no soy
más que un obrero mexicano” y que “soy feliz porque he aprendido a ser más útil”, para
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cerrar con la clara actitud de orgullo y satisfacción de la abuela al leer estas líneas.

En los registros se observa también el riguroso y pesado trabajo del rielero, tanto en el
camino como en los talleres. Destacan incluso tomas donde es muy perceptible el constante
riesgo al que se expone sobre todo el peón de vía. Los accidentes, por otro lado, tan
socorridos en la ficción para enaltecer a esta figura, quedan de manifiesto también aquí, con
numerosas imágenes de destrozos en las vías, locomotoras chocadas, carros descarrilados,
etc. Además, aunque en muy pocas ocasiones, se encuentran también registros de aquéllos
otros cercanos al ferrocarrilero y comúnmente ignorados: las mujeres y los niños, siempre
enmarcados en espacios y con acciones que muestran las difíciles condiciones de vida que a
lo largo de tantos años han acompañado a este trabajador y sus familias.

Incluso en las épocas más difíciles, como las de guerra, el rielero debe seguir realizando su
trabajo, lo que ha llevado a destacar la aureola de heroicidad y nacionalismo que lo
envuelve comúnmente; sobre todo en estos periodos de fuertes crisis, la dependencia del
ferrocarril ha sido enorme. Y esto podemos verlo en: Memorias de un mexicano, realizado
por Carmen Toscano en 1950 a partir de las imágenes que Salvador Toscano registró
durante el primer cuarto de siglo; y Epopeyas de la revolución, donde Raúl Villegas rescata
en 1963 imágenes registradas entre 1913 y 1917 por Jesús H. Abitia, para realizar un
documental sobre este enfrentamiento armado.

De igual manera, los hechos de 1958 y 1959 vividos por el gremio ferrocarrilero han
participado en la construcción de esta imagen de un obrero especialmente combativo,
orgulloso y nacionalista, al grado de mitificarlo como uno de los héroes que más luchó por
alcanzar aquel México nuevo. Y aunque el tema del Movimiento ferrocarrilero todavía no
ha sido llevado a la pantalla grande, sí es importante observar cómo se vuelve asunto
fundamental en los documentales testimoniales donde los rieleros comunican sus
experiencias, como en Hechos sobre los rieles y A la izquierda del riel, y conocer el escaso
material de registro localizable donde se perciben diversas escenas de aquellos días,
elocuentes por sí mismas8.

Capital y opresión: Charrismo y corrupción.

Paralelamente a otros gremios, lo que ha vivido el ferrocarrilero en su constitución como
tal, invitó a revisar películas referentes a las experiencias de trabajadores de otras
especialidades. Para comprender mejor lo que vivió el trabajador del riel desde el último
tercio del siglo XIX hasta entrada la revolución, por ejemplo, Cananea (1976), dirigida por
Marcela Fernández Violante, permite imaginar las condiciones de explotación y el racismo
imperantes, al representar el periodo anterior a la huelga de mineros que ahí tuvo lugar. De
la misma manera, y no tan lejos de la realidad de estos trabajadores, Rosa blanca (1961), de
Roberto Gavaldón,  nos acerca a la situación del campo todavía en la década de los treinta
frente a los intereses del capital extranjero para la explotación del petróleo.

Para la otra etapa fundamental en la trayectoria de los ferrocarriles nacionales, la de la
corporativización de la empresa, el ‘charrismo’ y la corrupción legada hasta la fecha, Esa
mi Irene y Raíces de sangre, ambas dirigidas en 1976 por Marco López Negrete y Jesús
Salvador Treviño respectivamente, permiten imaginar el proceso desde la similar
problemática de los trabajadores de fábrica, las costureras y las maquiladoras.
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De los documentales, por supuesto los únicos que delatan estas injusticias son los
independientes. Así tenemos, a partir de los problemas de otro sufrido gremio, el
campesino, Atencingo (1973) y Jornaleros (1977), donde Eduardo Maldonado expone, tan
cruda como es: en el primero la realidad de los cortadores de caña en plena década de los
años setenta, todavía luchando por liberarse del cacicazgo y la corrupción; en el segundo la
de los jornaleros, sometidos siempre a la explotación por los intereses de los grandes
propietarios y del mercado. Y, con base en las luchas del rielero por mejorar sus
condiciones de vida y laborales, menciono de nuevo Hechos sobre los rieles (1987), Los
ferro (1994), A la izquierda del riel (1997), La caravana (1997), así como el documental
silente y sin título sobre el movimiento ferrocarrilero de 1959; todos ellos enfocados a
rescatar y poner la atención en las necesidades y sentires del trabajador, así como en
denunciar las actitudes corruptas con que actúan empresa, gobierno y sindicato, al
privilegiar siempre los intereses particulares por encima de lo que significarían beneficios
para el trabajador, para los ferrocarriles y para el país.

Ferrocarril y enfrentamiento armado: nacionalismo y exaltación de la patria.

Clásico binomio siempre referido: ferrocarril y revolución. Como en la literatura, y a
menudo inspirado por ella, el cine pone en escena numerosas historias relativas a la
revolución, con el ferrocarril como uno de los principales protagonistas: La cucaracha
(1958), Juana Gallo (1960), Los de abajo (1976), Reed: México insurgente (1970), La
soldadera (1966), Vámonos con Pancho Villa (1935), La escondida (1955) y La rielera
(1987), entre otras.

De este binomio podríamos derivar otros dos, presentes en numerosos materiales fílmicos:
el ferrocarril y el norte, o el ferrocarril y Pancho Villa; ya que gran parte de los que hacen
referencia a ferrocarril y revolución se centran en el norte del país, donde el ferrocarril jugó
un papel más protagónico todavía, y, junto a la figura del revolucionario Villa, quien más lo
ocupó, precisamente por moverse por esta zona a la fecha tan poco comunicada con el resto
del país9.

Efectivamente, quizá de los temas de que más imágenes documentales disponemos, el
ferrocarril y la revolución constituyen en gran parte el eje del discurso oficial, que se
apropió de los postulados de este enfrentamiento para legitimar al partido por tantas
décadas a la cabeza del gobierno: Partido Revolucionario Institucional. Entre Memorias de
un mexicano (1950) y Epopeyas de la revolución (1963), podemos contemplar la mayoría
de imágenes rescatadas del periodo revolucionario. Sin embargo, más que las imágenes
registradas en la época, resulta de particular interés para este análisis lo que la relación
ferrocarril-revolución ha venido a representar con el paso del tiempo; es decir, llamar la
atención sobre cómo el discurso oficial se ha venido apropiando de los ideales
revolucionarios nunca consumados, adaptándolos a los intereses del grupo en el poder y
manipulándolos según lo pide la ocasión,  para legitimar todas sus propuestas y acciones en
busca de un México nuevo al servicio del progreso y la modernidad.

En La trinchera de la revolución (ca.1952), de Carlos Jiménez, el aniversario de la
revolución (posiblemente el 35º) da pie al documental, lo que permite hacer mención del
terrible estado en que quedaron los ferrocarriles después del enfrentamiento, y así poner
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bien alto todo lo que ha conseguido subsanar el gobierno en turno; en este caso el del
presidente Miguel Alemán. Casi cincuenta años después, la continuidad discursiva es muy
clara en Trenes y estaciones en tránsito, producido en 1997 por el Museo Nacional de
Ferrocarriles Mexicanos, donde también se enfatiza que, con todo y el deterioro de vías y
equipos, el ferrocarril “seguía siendo la espina dorsal del transporte de México”.

Por lo anterior, no resulta extraño que un trabajador del riel, a fines del siglo XX y sin
haber vivido la etapa revolucionaria, se sienta parte de aquel movimiento; como eco de lo
que tantos trabajadores dirían, Guillermo Treviño afirma en Hechos sobre los rieles (1987),
que “los trenistas hicieron prácticamente la revolución, porque la revolución mexicana se
hizo sobre los rieles”. Y confirmamos lo escabrosa que fue la época al ver Misión
norteamericana visita México, nombre de un documental silente con características de
noticiero producido en 1921, en el que una comitiva estadounidense lleva a cabo lo que
parece más un paseo turístico en tren desde la frontera norte a la capital mexicana, siendo
calurosamente recibida por el presidente Alvaro Obregón. Producida por la Ford-
Fitzpatrick, esta crónica noticiosa deja en claro que “la condición hostil de México ya no es
más que un mito”, mientras nos recuerda varias veces que el nuevo presidente mexicano es
un hombre originario de Nogales que “ha convencido a la mayor parte del mundo de que su
país puede y tendrá su lugar entre los países en progreso”.

Un tren a una nueva vida: tragedia, suspenso  y aventura.

Al igual que sucedería si estuviéramos realizando una investigación sobre la aviación o la
marina y las imágenes en movimiento, con este análisis de la relación ferrocarril e
imágenes en movimiento es necesario revisar también los documentos fílmicos y
videográficos donde el ferrocarril no es el protagonista, pero vemos el uso de este medio de
transporte y los espacios que integra como recurso expresivo, dando lugar a un sinnúmero
de situaciones que no podemos dejar a un lado.

Tanto a bordo del tren como en las estaciones o en la vía, el cine ha ido creando desde sus
inicios numerosas atmósferas de aventura. Primero quizá por la fascinación que causó la
posibilidad de registrar el movimiento10, después ya quizá para representar un espacio
donde la protagonista es la fugacidad, donde nada permanece y todo se mueve, podemos
ver películas como El gran robo al tren (1903), La muchacha confiada (1912), El
automóvil gris (1919),  La general  (1927) o El tren fantasma (1927), en las que las
historias se tejen alrededor de persecuciones, robos, secuestros, escapes y traiciones.

La mayoría de ellas destacan por su tono cómico, en gran parte por su carácter silente. Sin
embargo, con el tiempo, las tragedias del acontecer cotidiano y el uso más crítico que
comienza a hacer el cine de su lenguaje, transforman también a las películas que utilizan
recursos vinculados al ferrocarril. Son películas que nos cuentan estas historias de robos,
escapes, traiciones y persecuciones; pero también historias de accidentes, luchas, tragedias
personales y venganzas; y ahí encontramos un tipo de situaciones límite que obligan a los
protagonistas a cambiar el rumbo de sus vidas y encarar un futuro impreciso, desconocido,
del que esperan salir triunfantes para dejar sus tristes pasados atrás11. Con estas
características, destacan: El misterio del carro exprés  (1952), Ni sangre ni arena (1941),
Los millones de Chaflán (1938), La bestia negra (1938), El tren del escape (1985), Distinto
amanecer (1943), La mujer sin lágrimas (1951), Vagabunda (1950), Víctimas del pecado
(1950), Miércoles de ceniza (1958), Río escondido (1947), El rebozo de Soledad (1952),
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También de dolor se canta (1950), Espaldas mojadas (1953) y El vagón de la muerte
(1987).

Y aunque no amerite detenernos en cada una, lo que sí vale la pena mencionar es que varias
de estas películas coinciden entorno a la problemática del migrante; finalmente, el tren ha
jugado un papel fundamental en la historia de la migración, tema todavía poco trabajado
tomando las imágenes fílmicas como fuente de investigación. Trátese de migración del
campo a la ciudad, o de país a país, aquí el tren es la más clara metáfora de la vida: en su
camino encontramos esperanzas, sueños, desventuras, tragedias, etc., lo que lo convierte a
todas luces en un recurso expresivo con muchas posibilidades para el cine.

De alguna manera, a propósito de los peligros del camino rielero, ya hemos hecho hincapié
en los materiales donde la protagonista es la tragedia, particularmente los accidentes en la
vía. Pero hay este otro tipo de resultados más vinculados a las esperanzas y los sueños del
que todavía podríamos decir algunas cosas, y que en gran medida está relacionado con el
tema de la migración: esta  necesidad u obligación, en el caso del exilio, que muchos tienen
en algún momento de la vida de cambiar de rumbo, de horizontes, y por tanto de trasladarse
a otros espacios que alimenten nuevas inquietudes y necesidades.

Antes de pasar a los materiales documentales, donde el ferrocarril es también utilizado a
menudo como recurso cinematográfico para hablar del destino o para tejer una diversidad
de historias, sirva de cierre para la referencia a las películas mencionar una muy lograda
secuencia de Mi siglo XX (1988), donde es recreado el cambio de siglo, del XIX al XX,
justo cinco minutos antes de que el reloj marque las 12:00 a.m., con el tren detenido en una
estación y los rostros de los viajeros congelados también por este lapso, mientras lo único
que avanza es el reloj al ritmo del tic-tac, con los soplidos de la locomotora detenida
siguiéndole el ritmo12.

Los ejemplos de documentales nos pueden llevar, del más histórico, al de perfil más
promocional de empresa, pasando también por noticieros y registros. Así, en México ante
los ojos del mundo, realizado en 1925 por Miguel Chejade por encargo de FNM,  se juntan
las crónicas de tres viajes en tren desde la Ciudad de México: a Toluca, a Amecameca y a
Cuernavaca. El resultado es una suma de pintorescos y bucólicos paisajes que invitan hasta
al más pasivo a lanzarse a la aventura de tomar el tren para conocerlos. En otra latitud y de
género distinto, pero con similares efectos en el ámbito de la percepción sensorial, Los
trenes que domaron el oeste, realizado en 1995 para la serie Maravillas modernas, rescata
la historia del primer tendido transcontinental que, atravesando Estados Unidos, permitiría
a los más aventurados llegar al oeste para empezar de nuevo ahí sus vidas, en una tierra
llena de promesas. En este mismo tono, en busca de rescatar historias de soñadores y
pioneros, Ferrocarril a utopía, realizado por Gregorio Rocha en 1994, recrea la historia del
sueño de Albert K. Owen por fundar una ciudad modelo a fines del siglo XIX en Sinaloa,
con colonos estadounidenses que creían en otra forma de vida alejada del capitalismo
imperante en su país.

Como excelente recurso para sumergirse en la memoria histórica, los espacios
ferrocarrileros, sobre todo la vía y la estación, permiten hilvanar vivencias y versiones del
acontecer, a menudo distantes tanto en el espacio como en el tiempo, en busca de su mejor
comprensión y exposición. Y como ejemplo cabe aquí mencionar dos trabajos de muy
diversa temática y tratamiento pero coincidentes en el uso de este recurso: Diario de
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Kisangani, realizado en 1997 por Hubert Sauper, donde el recorrido por unas viejas vías al
sur de Kisangani permite a Hubert Sauper convertir un diario de viaje por ex Stanleyville
en una crónica del éxodo hutu y los últimos días de miles de sobrevivientes antes de la
masacre de abril de 1997; y Estación Brest, de Gerd Kroske, que en 1994 utiliza esta
estación fronteriza entre Bielorrusia y Polonia como pretexto para sumergirse en diversas
memorias y narraciones de las dos últimas guerras en la zona y sus efectos en el destino de
sus habitantes sobrevivientes.

Y a propósito de los deseos, sueños y fantasías de los que todos vivimos, en la revista
fílmica Cine mundial, Pasatiempo (1959) es una cápsula que nos informa sobre la afición
del ingeniero Víctor Serralde por construir locomotoras, carros de ferrocarril, vías y
estaciones a escala, con los que tiene recorrido de extremo a extremo el jardín de su casa
para que sus hijos (así como él) puedan jugar a viajar y a soñar. Pero los registros tomados
del acontecer cotidiano no se quedan atrás en sus propuestas sobre las experiencias del
traslado; son varios los que toman los andenes y las salas de espera de las estaciones, donde
al espectador se le contagia casi por ósmosis la emoción y el ajetreo de tanto ir y venir entre
ríos de adrenalina. Y a falta de poder vivir la emoción del andén o del vagón, también
podemos ver a chicos y grandes que se contentan con ver al tren dando vueltas en una
maqueta en Feria del libro (1950), casi como hipnotizados.

Un puente para recordar: Nonoalco y el bajo mundo.

Y a propósito de espacios particularmente movidos: un espacio urbano privilegiado para
representar al ferrocarril y todo lo que connota, el viejo barrio de Nonoalco, resulta el set
protagónico de la mayoría de películas ambientadas en la ciudad de México que buscan
recrear la vida de arrabal. Ahí se encontraba la vieja estación de Buenavista, de la que
salían las principales corridas de tren, y el más renombrado puente: el puente de Nonoalco.
Un puente por donde pasa la avenida Insurgentes Norte, la más importante de la ciudad por
atravesarla de sur a norte; un puente que delimitaba la zona roja de la ciudad; un puente por
abajo del cual pasaban los ferrocarriles a su llegada o salida de la estación central de
Buenavista.

Así, A la sombra del puente (1946), Distinto amanecer (1943), Los olvidados (1950), El
camino de la vida (1956), Vagabunda (1950) y Víctimas del pecado (1950), todas ellas
filmadas entre las décadas de los cuarenta y los cincuenta, recrean las atmósferas
arrabaleras, la vida de los cabarets, los estragos por sobrevivir en el ‘bajo mundo’, sobre
todo de mujeres, jóvenes y niños... Las palabras de Antonio Badú en Vagabunda, resultan
válidas para cualquiera de las historias aquí contadas: al verlo desde abajo, compara el
puente con un arcoiris, diciéndole a Leticia Palma que conduce a otro mundo más justo, el
de la ciudad, e invitándola a seguir ese “camino a otra vida”.

El discurso de la época, sobre todo de los cincuenta, busca inculcar a la gente que la
modernidad ya no tiene vuelta para atrás, y que a ella se debe el futuro del país y sus
habitantes.  El mensaje resulta todavía más directo si nos vamos a los documentales,
noticieros y registros de la época. En Terminal del Valle de México (ca.1956), que realiza
Roberto Gavaldón por encargo de FNM en 1956, el puente es presentado como una
verdadera lacra con la que había que acabar; y aunque no fue destruido por su importancia
como parte de la principal  arteria vial de la ciudad, sí desapareció toda la forma de vida
ferrocarrilera a su alrededor con la construcción de la nueva Terminal del Valle de México.
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Legitimando así el discurso de la modernidad, este documental destaca la obsolescencia de
equipos e instalaciones, halagando el fin del problema urbano que significaba el puente y la
eficiencia de todo lo nuevo construido por el régimen en turno.

De la misma manera, en los registros que hizo FNM en la segunda mitad de los cincuenta,
dominan las tomas de la construcción de la nueva terminal y la demostración de las
ventajas que ofrecen los nuevos sistemas e instalaciones, en contraste con tomas anteriores
del pesado tráfico en torno al puente de Nonoalco y sus peligros. Al respecto, un noticiero
de la Revista Cine Mundial incluye una cápsula promocional de la Cruz Roja (1955), en la
que se pone en escena una emergencia a cuyo llamado acude el personal de esta empresa:
“Mientras la ciudad duerme, la Cruz Roja vigila”. Cuando la ambulancia llega al lugar del
suceso, decubrimos que es abajo del puente de Nonoalco, como símbolo aquí de la máxima
peligrosidad encontrada en la urbe.

                                                
1 Doctorante en Antropología e investigadora del Instituto de Investigaciones Dr. José Ma.
Luis Mora, ciudad de México.
2 La distinción que hago entre registro, noticiero, documental y película es la siguiente:
Los registros son simples tomas (incluso carentes de sonido en el caso del cine) sin montar
o editar; es decir, filmadas o grabadas en el orden en que fueron tomadas.
Los noticieros informan sobre temas de actualidad con una narración que cuenta los
sucesos acontecidos. Tocan muy superficialmente los temas, privilegiando la economía del
tiempo que impera en los medios informativos.
Los documentales pretenden dar a conocer más o menos a fondo un tema a partir de
imágenes y testimonios tomados del acontecer, sin necesidad de poner la historia en escena.
A diferencia del noticiero, el tema no tiene que ser forzosamente de actualidad y el
tratamiento a menudo implica una revisión a profundidad del tema.
Las películas buscan comúnmente entretener, a través de la puesta en escena de una
historia. Aquí, la recreación de espacios y personajes permite relatos sobre mundos
posibles.
3 Según GARCÍA RIERA (1994), tomo 11, p. 27, y VIÑAS (1992), p. 273.
4 A partir de aquí referidos como FNM.
5 Nótese aquí la importancia del manejo del discurso en los medios “informativos”: sin la
aclaración de la frase subordinada, la oración principal está diciendo que se “produce una
locomotora diaria”, lo que para ser escuchado, que no leído, funciona de manera
sumamente efectiva para que el espectador se quede con la impresión de que ahí se
“producen” muchas locomotoras, y no de que sólo se mantienen y componen, como indica
la subordinada “totalmente recuperada y devuelta al servicio”.
6 Desde luego que para el surgimiento de materiales de este tipo hay varias explicaciones en
las que no es el momento de detenerse, pero sí cabe apuntarlas. Destaco la importancia del
movimiento de 1968 como parteaguas en todos los aspectos de la vida del país; a partir de
este año, las producciones independientes proliferaran enormemente. A esta coyuntura se
sumará paulatinamente la facilidad y accesibilidad que representará la reducción de equipos
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con los nuevos formatos, primero de cine (el super 8), depués de video (el VHS y el 8
mm.). De manera que a partir de la década de los años setenta incrementa de manera muy
notoria la producción independiente en cine y, a partir de los ochenta, en video.
7 “Su verdad sigue su camino”.
8 Material de registro aquí considerado como documental porque está editado, e incluso
tiene efecto de cámara lenta en algunas secuencias, lo que denota claras intenciones del
autor (desconocido) por destacar la tensión, el enfrentamiento y la agresión con que se puso
fin al movimiento en marzo de 1959.
9 Aunque menos representada, también encontramos la cristiada y el ferrocarril; en
Miércoles de ceniza (1958), de Roberto Gavaldón, ambientada en la época del
enfrentamiento cristero, finales de los años veinte, viajando en tren de Michoacan a la
ciudad de México, podemos ver los ahorcados colgando de los postes de telégrafo a lo largo
de la vía.
10 Recordemos La llegada de un tren de los hermanos Lumiére, pero también, para el caso
de México, materiales que, aunque ya desaparecidos o extraviados, están inventariados por
la historia del cine mexicano: Llegando el tren a Toluca (1899), Paisaje en un tren (1900),
Ferrocarril llegando a la estación de Aguascalientes, con charlas y apuros de los
pasajeros (1901), De Guadalupe a Zacatecas en un tren en marcha (1905), 14 vistas
tomadas en la vía del ferrocarril de Tehuantecpec (1907) e Inauguración del ferrocarril a
las pirámides de San Juan Teotihuacán (1908). Cfr. VIÑAS (1992), pp. 5-13 y
FERNÁNDEZ VIOLANTE, en LUDLOW (1994), pp. 78-80.
11 Quizá este tipo de tramas no responda más que a un efecto de reflejo de lo que ha venido
viviendo la propia sociedad mexicana a lo largo de todo este siglo, reflejo de cierta
desesperanza y decepción general resultantes de los constantes choques entre tradición y
modernidad, como vimos sobre todo en el primer apartado de este trabajo.
12 Inevitable aquí la evocación de la revolución que representó el ferrocarril en la
concepción temporal: el reloj pasa a regir las vidas de estos nuevos tiempos donde trabajo y
vida mantendrán una relación muy distinta. Cfr. THOMPSON (1984), pp. 239-293.
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FILMOGRAFÍA Y VIDEOGRAFÍA

• PELÍCULAS
A LA SOMBRA DEL PUENTE 1946 de Roberto Gavaldón
EL AUTOMÓVIL GRIS 1919 de Enrique Rosas
LA BESTIA NEGRA 1938 de Gabriel Soria
CABALLO DE HIERRO 1924 de John Ford
EL CAMINO DE LA VIDA 1956 de Alfonso Corona Blake
CANANEA 1976 de Marcela Fernández Violante
LA CUCARACHA 1958 de Ismael Rodríguez
DISTINTO AMANECER 1943 de Julio Bracho
ESA MI IRENE 1976 de Marco López Negrete
ESQUINA BAJAN 1948 de Alejandro Galindo
ESPALDAS MOJADAS 1953 de Alejandro Galindo
LOS FERNÁNDEZ DE PERALVILLO 1953 de Alejandro Galindo
EL FERROVIARIO 1956 de Pietro Germi
LA GENERAL 1927 de Buster Keaton
EL GRAN ROBO AL TREN 1903 de Edwin S. Porter
EL GUARDAGUJAS 1976 de Lawrence Gordon
HAY LUGAR PARA... DOS 1949 de Alejandro Galindo
EL HÉROE DE NACOZARI 1933 de Guillermo Indio Calles
UN HOMBRE EN LA VÍA 1957 de Andrzej Munk
LA ILUSIÓN VIAJA EN TRANVÍA 1953 de Luis Buñuel
JUANA GALLO 1960 de Miguel Zacarías
LOS DE ABAJO 1976 de Servando González
MÉXICO DE MIS RECUERDOS 1943 de Juan Bustillo Oro
MIÉRCOLES DE CENIZA 1958 de Roberto Gavaldón
LOS MILLONES DE CHAFLÁN 1938 de Rolando Aguilar
EL MISTERIO DEL CARRO EXPRÉS 1952 de Zacarías Gómez Urquiza
MI SIGLO XX 1988 de Ildikó Enyedi
LA MUCHACHA CONFIADA 1912 de D. W. Griffith
LA MUJER SIN LÁGRIMAS 1951 de Alfredo B. Crevenna
NI SANGRE NI  ARENA 1941 de Alejandro Galindo
LOS OLVIDADOS 1950 de Luis Buñuel
PRISIÓN DE SUEÑOS 1948 de Víctor Urruchua
RAÍCES DE SANGRE 1976 de Jesús Salvador Treviño
EL RÁPIDO DE LAS 9:15 1941 de Alejandro Galindo
LA REBELIÓN DE LOS COLGADOS 1954 de Alfredo B. Crevenna
EL REBOZO DE SOLEDAD 1952 de Roberto Gavaldón
REED: MÉXICO INSURGENTE 1970 de Paul Leduc
EL REY DEL BARRIO 1949 de Gilberto Martínez Solares
RÍO ESCONDIDO 1947 de Emilio Fernández
ROSA BLANCA 1961 de Roberto Gavaldón
LA SOLDADERA 1966 de José Bolaños
TAMBIÉN DE DOLOR SE CANTA 1950 de René Cardona
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EL TREN DEL ESCAPE 1985 de Andrei Konchalovsky
EL TREN FANTASMA 1927 de Gabriel García Moreno
LOS TRENES RIGUROSAMENTE VIGILADOS 1966 de Jiri Menzel
EL TÚNEL SEIS 1955 de Chano Urueta
EL ÚLTIMO TÚNEL 1986 Servando González
VAGABUNDA 1950 de Miguel Morayta
EL VAGÓN DE LA MUERTE 1987 de Fernando Duran
VÁMONOS CON PANCHO VILLA 1935 de Fernando de Fuentes
VÍCTIMAS DEL PECADO 1950 de Emilio Fernández
VIENTO NEGRO 1964 de Servando González
Y DIOS LA LLAMÓ TIERRA1960 de Carlos Toussaint

• DOCUMENTALES
A LA IZQUIERDA DEL RIEL 1997 de Federico Staines y Jorge Gómez Maqueo
ALMA EN ESTA PRIMERA ESTACIÓN ca. 1925
ATENCINGO 1973 de Eduardo Maldonado
CAMPAÑA ELECTORAL MUNICIPAL 1925
LA CARAVANA 1997 de Trinidad Langarica
CARTA AL DESTINO ca.1952 de Francisco del Villar
DIARIO DE KISANGANI 1997 de Hubert Sauper
EPOPEYAS DE LA REVOLUCIÓN 1963 de Raúl Villegas
ESTACIÓN BREST 1994 de Gerd Kroske
FERROCARRIL A UTOPÍA 1994 de Gregorio Rocha
FERROCARRILES NACIONALES DE MÉXICO 1994
LOS FERRO 1994 de Fabián Hofman y Paola Stefani
HECHOS SOBRE LOS RIELES 1987 de John Mraz y Gloria Tirado
INSTITUTO DE CAPACITACIÓN FERROCARRILERA 1994
JORNALEROS 1977 de Eduardo Maldonado
LA LLEGADA DE UN TREN 1895 de Los hermanos Lumiére
MEMORIAS DE UN MEXICANO 1950 de Carmen Toscano
MÉXICO ANTE LOS OJOS DEL MUNDO 1925 de Miguel Chejade
MÉXICO PROGRESA: CHIHUAHUA-PACÍFICO ca.1964
MISIÓN CUMPLIDA 1963 de Manuel Angel Boyardi
PLAN ALEMÁN DE REHABILITACIÓN FERROVIARIA EN MARCHA ca. 1952
6305 VÍA LIBRE ca. 1952 de Francisco del Villar
TERMINAL DEL VALLE DE MÉXICO ca. 1956 de Roberto Gavaldón
EL TREN A PANTALLA 1993 de Francisco Ohem
LOS TRENES QUE DOMARON AL OESTE 1995 de la serie Maravillas modernas
TRENES Y ESTACIONES EN TRÁNSITO 1997 de Felipe Vázquez Maqueda
LA TRINCHERA DE LA REVOLUCIÓN ca. 1952 de Carlos Jiménez
UNIDAD NACIONAL 1946 de Celestino Gorostiza
UN VAGÓN AL LADO DE LA VÍA 1991 de Rafael Illescas
Documental estadounidense s/t ca. 1956
Documental del movimiento ferrocarrilero s/t 1959
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• NOTICIEROS FÍLMICOS
ASÍ VIVIMOS MEJOR: ACERO PARA EL PROGRESO. 1963
CAMINOS DE MÉXICO 1961
CRUZ ROJA 1955
EL ESPEJO DE ALEMANIA II ca. 1960
GRANDES INDUSTRIAS DE MÉXICO ca. 1963
GRANDES OBRAS DEL RÉGIMEN ca. 1963
EL MUNDO EN MARCHA 1958
MISIÓN NORTEAMERICANA VISITA MÉXICO 1921
“PASATIEMPO”-CINE MUNDIAL #250 1959
“COLONIA”-CINE MUNDIAL #350 ca. 1962
“NOTAS BREVES”-CINE MUNDIAL #425 1963

• REGISTROS DE FNM
Aproximadamente ciento cincuenta registros, la mayoría tomados entre octubre de 1955 y
abril de 1958.
Títulos citados:
“Correos”
“Demolición Buenavista”
“Feria del libro”
“FF CC Colón”
“Maquinaria Pantaco”
“N de M Patios Nonoalco”
“Patios de chatarra / Huehuetoca Mex.”
“San Lázaro / Valle”
“Terminal del Valle de México”
“Valle de México, varias”
“Xalapa”
Otros s/t

BIBLIOGRAFÍA

AGUSTÍN, José (1990), Tragicomedia mexicana, México, Planeta.
ARNHEIM, Rudolf (1986), El pensamiento visual, Barcelona, Paidós Estética.
AUMONT, Jacques (et al.) (1993), Estética del cine, Barcelona, Paidós Comunicación.
BALAZS, Béla (1978), El film, Barcelona, Gustavo Gili.
BARTHES, Roland (1992), Lo obvio y lo obtuso. Imágenes, gestos y voces., Barcelona,
Paidós comunicación.
BERGER, John (1975), Modos de ver, Barcelona, Gustavo Gili.
CASETTI, Francesco (1989), El film y su espectador, Madrid, Cátedra.
COSTA, Antonio (1988), Saber ver el cine, Barcelona, Instrumentos Paidós.
CHARTIER, Roger (1992), El mundo como representación. Historia cultural: entre
práctica y representación., Barcelona, Gedisa.
DELEUZE, Gilles (1994), La imagen-movimiento, México, Paidós comunicación.
DORFLES, Gillo (1989), Imágenes interpuestas, Madrid , Espasa Calpe.



19

                                                                                                                                                    
GARCÍA RIERA, Emilio (1994), Historia documental del cine mexicano, México, UdeG/
IMCINE/CNCA.
HEUSCH, Luc D., (s/f), Cine y ciencias sociales, México, CCC-UNAM.
LUDLOW, Leonor (coord.) (1994), Los ferrocarriles mexicanos en el arte y en la historia,
México, FNM.
MONTEVERDE, José (1986), Cine, historia y enseñanza, Barcelona, Laia.
MORIN, Edgar (1975), El cine o el hombre imaginario, Barcelona, Seix Barral.
RICOEUR, Paul (1996), Tiempo y narración, México,  Siglo XXI.
ROZADO, Alejandro (1991), Cine y realidad social en México, México, UdeG, Centro de
Inv. Y Enseñanza Cinematográfica.
SORLIN, Pierre (1985), Sociología del cine. La apertura para la historia de mañana.,
México, FCE.
THOMPSON, E.P. (1984), Tradición, revuelta y consciencia de clase, Barcelona, Editorial
Crítica.
TOSI, Virgilio (1993), El lenguaje de las imágenes en movimiento, México, Grijalbo.
VIÑAS, Moisés (1992), Indice cronológico del cine mexicano, México, Dirección General
de Actividades Cinematográficas de la UNAM.
ZUNZUNEGUI, Santos (1989), Pensar la imagen, Madrid, Cátedra.


